
En el edificio del Casino de Oficiales 
funcionó el Centro Clandestino de 
Detención, Tortura y Exterminio de la 
Escuela de Mecánica de la Armada, 
ESMA. Durante la última dictadura 
cívico-militar, entre los años 1976 y 
1983, existieron en nuestro país más 
de 700 lugares de detención ilegal.

Aquí, en la ESMA estuvieron 
detenidos-desaparecidos cerca de 
5.000 hombres y mujeres. Militantes 
políticos y sociales, de organizaciones 
revolucionarias armadas y no 
armadas, trabajadores y gremialistas, 
estudiantes, profesionales, artistas y 
religiosos. La mayoría de ellos fueron 
arrojados vivos al mar.

Aquí, en la ESMA la Armada planificó 
secuestros y llevó a cabo asesinatos 
de manera sistemática. Aquí mantuvo 
a los prisioneros encapuchados  
y engrillados. Aquí los torturó.  
Aquí los desapareció.

Aquí, en la ESMA nacieron en 
cautiverio niños que fueron separados 
de sus madres. En su mayoría 
fueron apropiados ilegalmente 
o robados. Muchos de ellos son 
los desaparecidos vivos que aún 
seguimos buscando.

Aquí, en la ESMA, se produjo  
un crimen contra la humanidad.

 memoria,
 verdad y
 justicia

MUSEO SITIO DE MEMORIA ESMA
Ex centro clandestino de detención, tortura y exterminio
Abierto al público de martes a domingo de 10 a 17 h.
Entrada gratuita. Visitas guiadas. Audioguías.
Contenido no apto para menores de 12 años.
Av. Del Libertador 8151 / 8571 (ex ESMA) CABA, Argentina.
+54 (11) 5300-4000 int. 79178/80 - sitiomemoriaesma@jus.gov.ar
Agendar visitas grupales: institucionalsitioesma@jus.gov.ar



MOVIMIENTO VILLERO PERONISTA 
1977

HISTORIAS SIN OLVIDO Este relato está basado en documentos judiciales.

El Movimiento Villero Peronista (MVP) fue 
una organización política de izquierda que 
surgió en 1973 donde confluyeron militan-
tes villeros, jóvenes peronistas y curas que 
desarrollaban su actividad pastoral en los 
barrios más humildes. Fue una organiza-
ción que tuvo su anclaje territorial en las vi-
llas de la Capital Federal y el Gran Buenos 
Aires y un fuerte contenido católico. 

El MVP tuvo como antecedente a las or-
ganizaciones barriales que bregaban por 
mejorar las condiciones ambientales y de 
vivienda, que establecían lazos de solida-
ridad entre los vecinos. A principios de los 
’70 la politización en las villas creció de la 
mano de militantes del campo político y re-
ligioso, como los curas pertenecientes al 
Movimiento de Sacerdotes para el Tercer 
Mundo. Las comisiones vecinales tenían 
una gran actividad, potenciada por la pre-
sencia de estos militantes católicos y de las 
organizaciones políticas.

1973 fue el año de la campaña electoral que 
llevó a Héctor Cámpora a la presidencia el 
25 de mayo, tras 18 años de proscripción 
del peronismo. Fue un momento de gran 
entusiasmo y movilización popular. En ese 
marco surgió el MVP, que en 1974 se alineó 
a la Tendencia Revolucionaria del peronis-
mo. Varios de sus miembros pasaron a mi-
litar en Montoneros, así como militantes de 
esta organización se volcaron al territorio.

A partir del golpe de Estado de 1976 los 
militantes del MVP fueron perseguidos. En-
tre el 16 de agosto y el 17 de noviembre de 
1977, 13 personas vinculadas al MVP de la 
Zona Norte del Gran Buenos Aires fueron 
secuestradas y traídas a la ESMA. Siete de 
ellos permanecen desaparecidos. 

Ana Maria Soffiantini, “Rosita”, militaba en 
la organización Montoneros. Estaba casada 
con Hugo Luis Onofri, el “Loro”. Ambos ha-
bían militado en la Zona Norte del Gran Bue-
nos Aires, donde Hugo estaba a cargo del 
área de Logística de Montoneros y “Rosita” 
era referente del MVP en varias villas. Abrie-
ron la Unidad Básica Ramón Cesaris en Bec-
car, que articulaba grupos de militancia de la 
zona. Allí militó con Francisco José Gallo, Al-
fredo Ayala y Leonardo Martínez, entre otros. 
Luego se mudó a la Zona Sur junto a Hugo y 
sus dos hijos, María y Luis. 

El 20 de octubre de 1976 Hugo fue secues-
trado por el grupo de tareas de la ESMA en 
un operativo grande montado a partir del 
dato de que ese día se concretarían las “ci-
tas nacionales” de Montoneros.

El 16 de agosto de 1977 “Rosita” tenía 28 
años. Cerca de las 10 de la mañana salió a 
hacer compras con sus hijos, María tenía 
dos años y Luis menos de un año. Camina-
ban por la calle Fragata Sarmiento y  Juan 
B. Justo en el barrio de Caballito cuando 
fueron secuestrados por el grupo de tareas 
de la ESMA. Ella fue encapuchada, esposa-
da y subida a un auto mientras los chicos 
fueron subidos a otro vehículo. Días des-
pués supo que sus hijos fueron llevados 
con sus abuelos maternos.

Luego de 17 meses de cautiverio, en ene-
ro de 1979 pasó a un régimen de libertad  
vigilada y debía llamar semanalmente a la 
ESMA para informar sus movimientos. En 
1980 fue liberada.

Alfredo Virgilio Ayala, “Mantecol”, era mili-
tante del MVP de Zona Norte y responsable 
de varias villas. Tenía 24 años. Había co-
menzado a militar a los 16 años, vivía en 
la Villa Uruguay, en San Isidro. El día 17 de 
septiembre de 1977, entre la una y las dos 
de la madrugada, fue secuestrado junto a 

su novia de ese momento, Norma Graciela 
Mansilla, también de 24 años, de la casa 
donde estaban viviendo, una prefabricada 
en las calles Don Bosco y Lascano, en el 
barrio Bancalari, Partido de Tigre. Ambos 
fueron traídos a la ESMA. 

Al día siguiente, por la tarde, en la estación 
Beccar del Ferrocarril Gral. Mitre fue secues-
trado Leonardo Fermín Martínez, “Bichi”, 
amigo de la infancia de “Mantecol”. Militaba 
en el MVP, vivía en el barrio Sauce de la Zona 
Norte. Juntos habían organizado obras de me-
jora en sus barrios, como llevar agua corriente.

Un día más tarde, el 19 de septiembre, siguie-
ron los secuestros en la Zona Norte. Por la 
mañana, Alberto Daniel Miani en la localidad 
de San Fernando. Tenía 21 años y trabajaba 
en el Banco Norte y Delta Argentino, sucur-
sal Vicente López. Esa misma tarde el grupo 
de tareas de la ESMA se dirigió a San Isidro. 
Primero secuestraron a Rubén Ángel Álva-
rez, de 30 años, cuando se encontraba en un 
quiosco ubicado a pocos metros de su casa. 
Luego fueron hasta la vivienda de Rubén, 
donde secuestraron a Francisco José Gallo, 
apodado el “Tanito”, de 22 años de edad, mi-
litante de la Juventud Peronista, y a Gustavo 
Gumersindo Montiel, apodado “Tono”, de 
27 años. También en ese operativo secues-
traron a Daniel Woitschach apodado “el Po-
laco” de 46 años y a su esposa, Pablina Bea-
triz Miglio, de 37 años, mientras esperaban 
el colectivo 333. Ambos eran paraguayos, 
habían venido a Argentina durante la dictadu-
ra de Stroessner, militaban en el Movimiento 
Villero Peronista. Su hijo menor, de 2 años, lla-
mado Fidel Ernesto, quedó al cuidado de una 
conocida de sus padres hasta que fue encon-
trado por un tío meses después. Supo de la 
militancia de sus padres hace pocos años.

El 20 de septiembre, el grupo de tareas de 
la ESMA secuestró a Guillermo Federico 
Montes. Tenía 26 años y era conocido entre 
sus compañeros como “Yeti” o “Willy”. Mi-
litaba en la Unidad Básica Ramón Cesaris. 
Había trabajado en una panadería en San 
Isidro. Para 1977 trabajaba en el Instituto de 
Sanidad Ganadera, en la calle Perú 1645, 
Capital, de donde fue traído a la ESMA.

Rubén Ángel Álvarez, Alberto Daniel Miani, 
Francisco José Gallo, Daniel Woitschach, 
Pablina Beatriz Miglio, Gustavo Gumer-
sindo Montiel y Guillermo Federico Mon-
tes fueron vistos en la ESMA. Permanecen 
desaparecidos.

Un mes después de esta ola de secuestros 
del MVP en la Zona Norte, el 21 de octubre, 
fue secuestrado Carlos Alberto García en 
el barrio Carapachay de Vicente López. El 

“Negro Roque” tenía 28 años. Vivía y milita-
ba en el MVP en Vicente López, de ahí co-
nocía a “Mantecol” y a otros compañeros. 

Para ese entonces liberaron a Norma Gracie-
la Mansilla, quien estuvo un mes en la ESMA. 

El 17 de noviembre de 1977, alrededor de 
las 07:30 de la mañana Alfredo Julio Mar-
gari, conocido como “Chiquitín” entre sus 
compañeros, salía de su casa en el barrio 
de Florida, en Vicente López, cuando fue 
secuestrado por el grupo de tareas de la 
ESMA. Trabajaba en una imprenta y milita-
ba en Vicente López.

Tanto “Mantecol” como “Bichi”, el “Negro 
Roque” y “Chiquitín” fueron incluidos en lo 
que los represores llamaban el “proceso de 
recuperación”, donde formaron parte de un 
grupo de prisioneros que hacía trabajo for-
zado de tipo manual llamado “la perrada”. 
Entre otras tareas, realizaban trabajos de al-
bañilería dentro de la ESMA y también afue-
ra, donde eran obligados a reparar y acon-
dicionar las casas de los desaparecidos que 
el grupo de tareas se apropiaba ilegalmente 
y luego vendía. Para esto los marinos habían 
creado dos inmobiliarias y una empresa en-
cargada de reparar las viviendas con mano 
de obra esclava, donde los secuestrados 
hacían tareas de construcción, reparación, 
pintura, plomería y jardinería.

En la segunda mitad de 1979, Ayala, Martí-
nez, García y Margari entraron en un régimen 
de “libertad vigilada”. Podían ir a dormir a 
su casa y durante el día debían acudir a 
hacer los trabajos de albañilería. Un día, 
“Mantecol” decidió no ir más. 20 días des-
pués fue secuestrado nuevamente y llevado 
a la ESMA. Pasado un tiempo, fue llevado 
como mano de obra esclava a una isla en 
el Delta llamada El Silencio, que había sido 
comprada por la Armada a la Iglesia Católica 
meses antes. Allí fueron escondidos varios 
prisioneros durante la visita de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos de la 
OEA en el mes de septiembre.

Carlos Alberto García fue controlado por los 
miembros del GT hasta el mes de abril de 
1981, oportunidad en que logró salir del país. 

Alfredo Margari, fue controlado por perso-
nal de la ESMA hasta el año 1981.

Leonardo Fermín Martínez fue vigilado has-
ta 1982.

En 1980 Alfredo Ayala fue liberado, se res-
guardó en su barrio donde lo cuidaron los 
vecinos, aunque él y su familia fueron con-
trolados hasta 1982. 

Movimiento Villero Peronista. Villa Uruguay, San Isidro, 1973. Foto: archivo de Ana María Soffiantini.


